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c) El pensamiento jil
es esencIalmente, o al.meno
damentalmente, categórico
establece una distinción
~e~~e entre juicio hJi~ot

JUICIO categónco, como pcu
las disciplinas no filosóficas
de las hipótesis empíricas n
ponen la exi,tencia I:e~l, °
de las hipótesis matemáticas
axiomas) no implican.asert
existencia. ]~l pensamiento
sófico entrail.a cierto tipo de
plicación' como el qu'e se
fiesta entre ]a esencia,Y la
tencia (pp. 100 ss.).

d) Por lo mismo que' la
sofía combina lo categórico
hipotético, su método es
par deductivo e inductivo,
marcha en una dirección
v~rsible como en las otras
plinas: en ella los princi
establecen las conclusiones
ceversa, lo conocido implica
desconocido y viceversa (pp.
133) .

De las características sefu1.1
despreJide Collingwood la J.

de lo que constituye el' sist
filosófico; el sistema fil9sÓ
es "una totalidad cuy<\s p
están relacionadas entre s{a
nera de térmÍJJOs en una es
de formas" (p. 156). Señale
por último, cómo lo que pa
un curso irracional en la. h'

.r
ria de la filosofía, a la luz. de
que Collingwood llama "una
ría racional de la filosófía"
183), acaba por m~nifest

como un organismo de pe
miento progresivo: "La filqs
como un todo, y en sus fa
como un sistema. se nos a'par
ahora como una escala de f
sofías, cada una de las cu
difiere de las restantes no s
en especie, en cuanto se o
de cierta forma específica de ,
único objeto de estudio unive
y filosófico por medio de un
todo apropiado y por lo t
específicamente distinto, si
que difiere también en grado,
cuan to que encarna más' o
nos adecuadamente el ideal
método genuinamente ~ilo~ó

aplicado a un asunto genui
mente filosófico" (pp. 156
Cf. 159·160).

y las relaciones conceptuales
propias de las ciep.cias empíricas
y matematicas.

La idea rectora a este propó
sito señala que, mientras los con
ceptos de las ciencias empíricas
y matemáticas se excluyen recí·
procamente en relación cón el
género dei cual s.on especies, los
'conceptos lfilos6ficos coinciden
parcialmente en relación tam
bién con el género del que son •
especies, de suerte <lue para es
tos últiIIlos, no rigen las reglas
de: clasifica5=ión y división de)a
lógica tradicional. A diferencia
de fa mutúa e.xcIusión en que se
dan los conc.eptos de la ciencia
empírica y exac~a, entre los con
ceptos filo§óficos. se· establece llna
forma de recubrimiento recipro-
\ , . Ica. El contraste es, por eJemp o,
entre conceptos na' filosófi¡;os ta
les como "rojo" y' "verde", "rec
ta" y "curva",. por un lado, y
conceptos filosóficos tales como
el de "bondad" en 'Aristóteles,
los "trascendentales" en- la esco
lástica, los de "materia"'y "men'
t~" como modos distintos de una
nlisma realidad - sea ésta la
materia para el materialismo, sea
el espíritu para el espiritualismo.

La coincidencia parcial de las
clases, señala Collingwood, es la
"clave para descubrir las pecu·
liaridades que distinguen el pen
samiento filosófico del científi
co" (p. 29). En efecto, de esta
idea acerca del método de la
conceptuación filosófica deriva
el autor todas las otras caracte
rísticas privativas de laefilosofía:

a) Los conceptos filosóficos se
ordenan en una "escala de for
mas" que combina las diferen
cias de "naturaleza" o de clase
con las diferencias de "grado"
(por ejemplo: las clases y grados

de "alma" en Aristóteles, las cla·
ses y grados de "conocimiento"
en Platón y en Leibniz, etcétera,
pp. 49-50). En las ciencias no
filosóficas se trata de lo contra
rio, aquí no prevalecen más que
meras diferencias específicas.

b) La exposición filosófica
más que hacer uso de la "defi
nición" deslindadora que mane
jan las ciencias empíricas y exac
tas, utiliza el procedimiento de
la exposición descriptiva y apro
ximativa, de tal manera que
muestra las conexiones entre los
componentes del obieto (p. 83) .

r

te en el contenido. Estós ensayos
no están elaborados a la manera
de las monografías, de los eStu
dios académicos. Tampoco es po
sible afirmar que nos hallamos
ante un tipo de ensayo critico
a la manera de los de doh Al
fonso Reyes: Julieta Campos es
cribe ensayos interpretativos. Co
noce las obras y los autores· a
los que se refiere y, aunque en
algunas ocasiones no podemos
estar de acuerdo con el enfoque
escogido, es necesario escoger el
ingenio y -el talento que se ma
nifiestan en los escritos.

JuÍieta Campos, al igual que
otras escritoras, gusta de sub
rayar los méritos de autoras del
pasado y del presente. No cree:
mas que sea indispensable hacer
notar lás cualidades que implica
el hecho de que una mujer des
taque en el plano ljterario pro
fesional. A través de la literatu-

,ora se expresa la sensibilidad del
escritor, de alguien, que decide

. decir algo por medio de la pa·
t*bra escrita, y no es lícito aql,li·
latar las cualidades de tal o cual
escritor fundamentando el pun
to de vista crítico en un hecho
que en el ámbito del ar~e resulta
poco importante, en una soja
pregurita que limita la visipn
crítica, el hecho literario o ar
tístico: ¿se trata de un hombre
o, so pena de alterar mi criterio,
se trata d~ un¡l mujer?
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. de haber sido escrita en un mo
mento en que la filosofía inglesa
había entrado en el llamado pe
ríodo "revolucionario", en el
periodo en que ya no hablaba·
tanto del mundo cuanto del mo
do en que se habla del mundo
En ese sentido, las filosofías ve
nían transformándose en tantas
cuantos principios sobre el mé
todo aparecían. El tiempo (1933)
era de "crisis y de caos" en lo que
se relacionaba con el problema
del método filosófico. Ante esta
situación Collingwood, un tan
to al margen de los movimien
tos filosóficos dominantes en In
glaterra, se dispone a encontrar
"bajo el caos aparente... una
unidad de propósito y de espí
ritu" (p. 9), una idea del méto·
do filosófico. El libro es una
obra de circunstancias y de reac
ción.

Método de conocimiento es
tanto como procedimiento de
conceptuación. Lo distintivo en
el método de una ciencia es la
peculiar estructura lógica que
guardan sus conceptos. En esta
perspectiva, el tema de la esen
cia de la filosofía se orienta ha
:cia una caracterización de la
naturaleza de los conceptos filo
sóficos y de las relaciones en que
se traban, frente a los conceptos
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aparece otra, menos profunda,
un poco discur$iva, pero que ex
presa con notable certeza la idea

- que la' autora qlJiere expon~rnos,

En su ensayo sobre ,Malcolm
Lowry, por ejemplo, Julieta
Campos emite una opinión so:
Jire el destino del hombre y sus
relaciones con la literatura coñ-·
temporánea; en seguida, y casi

.sin .que el lector se dé ,cuenta,
la autora .decide indicarnos a
qué se debe que dichas relacio
nes se encuentren llenas de fá
bulas; . el destino común está
uni<;J.o, ahora. más que nunca,
al destino de cada uno. La regu
laridad de la prosa de Julieta
Campos se 'hace atractiva por ser
rigurosa en la forma y cambian·

La in~ención fundamental en
este libro, nos parece, es doble.
En primer lugar, la obra tiene
el propósito de responder a la
pregunta acerca de la naturaleza
de la filosofía. Es un ensayo so
bre la esencia del conocimiento
filosófico a la luz de una descrip
ción del método filosófico en
comparación y contraste con el .
método que utilizan las ciencias
empíricas y las ciencias exactas.
Collingwood se atiene a la idea
moderna de que no puede llegar
se a precisar qué sea la filosofía
comenzando por determinar el
objeto propio del pensamiento
filosófico, sino que sólo puede
hacerse manifiesta en sus pecu
liaridades esenciales cuando se
penetra en lo típico de sus pro
cedimientos, cuando se aclara la
característica esencial de los mé
todos utilizados por los filósofos
del pasado. Un estudio del ejer
cicio histórico del método en fi
losofía puede 'conducir a definir
su esencia y, con ello, la norma
ideal de lo que deba ser la cien
cia fitosófica, pues la filosofía
es un proceso, una tarea, "una
actividad que procuramos poner
en concordancia con la idea de
lo que tal actividad debe ser'"
(p. 7). En segundo lugar, la

obra tiene todas las apariencias




